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Pánico moral y vigilancia 
democrática en la Italia  
de este tiempo

Vincenzo Scalia (*)

En 1971 se publicó el estudio “Demonios po-
pulares y pánicos morales” (Folkdevils and Mo-
ral Panic), escrito por el criminólogo inglés de 
origen sudafricano Stanley Cohen, que se con-
vertiría en uno de los textos de referencia para 
la criminología crítica. Se trataba de un trabajo 
sobre el proceso de criminalización de los Mods 
y los Rockers, bandas juveniles inglesas, a par-
tir del análisis del acontecimiento en el que su 
demonización alcanzó su punto álgido, es decir, 
los disturbios que tuvieron lugar en Clacton on 
Sea en el verano de 1964. En esa ocasión, la po-
licía inglesa aprovechó algunas escaramuzas 
para arrestar a más de 200 miembros de ambas 
bandas y someterlos a tratos abusivos antes de 
ponerlos en libertad.

Los hechos de Clacton on Sea fueron prece-
didos por meses de campaña denigrante por 
parte de los medios de comunicación contra 
los miembros de Mods y Rockers, definidos 
como bárbaros e incivilizados que amenaza-
ban la tranquilidad pública. En realidad, detrás 
del prejuicio de la prensa inglesa de la época, 
se escondía un conflicto de clases subterráneo. 
Clacton on Sea era el lugar de veraneo por exce-
lencia de la clase media inglesa de la época. La 
posibilidad de que acudieran en masa jóvenes 
de la clase trabajadora, económicamente inde-
pendientes y con una identidad propia, se con-
sideraba un acontecimiento perjudicial para el 
equilibrio de clases en el que se había basado 
durante siglos la antigua potencia imperial.

La obra de Cohen sigue siendo un punto de 
referencia para los estudiosos que adoptan un 

enfoque crítico debido a dos conceptos especí-
ficos. El primero es el de la amplificación de la 
desviación, a través del cual el estudioso anglo-
sudafricano explica que el etiquetado, es decir, 
la criminalización de individuos y grupos socia-
les subalternos debe interpretarse dentro de un 
proceso dinámico. Si, por un lado, quienes po-
seen los recursos materiales y simbólicos pue-
den permitirse definir y delimitar el espacio 
de la desviación, por otro lado, quienes son eti-
quetados como desviados desarrollarán un re-
sentimiento aún más agudo hacia quienes los 
etiquetan.

El segundo concepto es el de pánico moral, es 
decir, el miedo y la inseguridad que se crea en-
tre amplios sectores de la opinión pública ante 
fenómenos considerados anómalos y difíciles 
de descifrar. El etiquetado y la criminalización 
prevalecen sobre el esfuerzo interpretativo. 
A este resultado contribuyen de manera deci-
siva los que Howard Becker definía como em-
prendedores morales, es decir, aquellos actores 
sociales que, animados por un supuesto espíri-
tu reformador, producen y difunden etiquetas 
en detrimento de individuos y grupos sociales 
considerados peligrosos. Los políticos, los ope-
radores de los medios de comunicación, los aca-
démicos y los representantes de las asociaciones 
forman parte de pleno derecho de este círculo.

Las manifestaciones sobre Palestina de las 
últimas semanas de septiembre en Italia, la ac-
titud del equipo gubernamental italiano y la re-
presentación mediática que se ha dado de ellas 
han hecho repensar el trabajo de Stanley Cohen, 
como se intentará explicar. En el caso italiano, 
sin embargo, hay que añadir otro elemento, el 
de la vigilancia democrática, entendida como 
antídoto contra las provocaciones y demoniza-
ciones que provienen de los sectores más cerca-
nos al gobierno de la opinión pública.

(*) Adaptado, traducido y anotado por Matías Bailone 
(UBA).

(**) Profesor asociado de sociología de la desviación en 
la Università degli Studi di Firenze (Universidad de Floren-
cia), Italia.
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En cuanto a la amplificación de la desviación, 
la actuación de este gobierno de Meloni está a la 
vista de todos. Si, por un lado, con respecto a los 
movimientos y las formas de protesta más ra-
dicales, ha tomado el relevo de los sectores lla-
mados legalitarios de la centroizquierda (1), por 
otro lado, en estos tres años, ha tenido una for-
midable aceleración. Nada más tomar posesión, 
el actual equipo de gobierno presentó como tar-
jeta de presentación la ley anti-raves  (2). Una 
medida que, además de denotar un desconoci-
miento total de la dinámica de ciertos eventos 
masivos contemporáneos, evoca, como se ha se-
ñalado en otras ocasiones, los siniestros ecos de 
las reuniones sediciosas de la época de Mussoli-
ni. El hecho de que la gente se reúna se congre-
gue y se comunique sin el filtro de los medios de 
comunicación dominantes y los aparatos repre-
sivos se interpreta como una manifestación de 
peligro, que hay que reprimir y desalentar.

Al decreto anti-raves le siguió el decreto de 
seguridad, que castiga el activismo político de 
todas las formas posibles  (3). Pensemos en la 
llamada norma anti-Gandhi, que criminaliza las 
protestas pasivas, las sentadas y los bloqueos de 
carreteras. O en la relativa a las ocupaciones de 
viviendas, con un aumento significativo de las 
penas previstas. Para el gobierno en funciones, 

 (1) Lo que en Argentina se denominan los sectores polí-
ticos de centro, de supuesta ideología republicana y lega-
lista, ahora completamente entregados al gobierno de la 
extrema derecha fascista de Milei.

 (2) La ley anti-raves en Italia es una normativa aprobada 
en 2022 por el gobierno liderado por Giorgia Meloni para 
criminalizar la organización de fiestas rave y reuniones mu-
sicales ilegales en terrenos ocupados, públicos o privados, 
sin autorización. La ley penaliza con hasta seis años de 
prisión a quienes organicen y promuevan la ocupación ar-
bitraria de terrenos o edificios ajenos para celebrar fiestas 
musicales o actividades de entretenimiento, siempre que 
ello implique un peligro concreto para la salud o la segu-
ridad pública, por ejemplo, por incumplimiento de normas 
de drogas, seguridad o higiene

 (3) El decreto de seguridad de Giorgia Meloni, aprobado 
en 2025, es una reforma ultrapunitivista impulsada por el 
gobierno italiano para endurecer la legislación penal y au-
mentar las facultades represivas de las fuerzas de seguri-
dad. Introduce 14 nuevos delitos y agrava 9 tipos de delitos 
existentes, especialmente relacionados con la “resistencia 
pasiva” y el bloqueo de calles o edificios, penalizando los 
piquetes y ocupaciones con varios años de cárcel. Básica-
mente convierte a Italia en un estado policial, autoritario y 
altamente represivo con la protesta social y el ejercicio de 
la libertad de expresión.

reunirse, manifestarse, disentir son prácticas 
que entran en la categoría de peligrosidad so-
cial, ya que amenazarían un supuesto orden ar-
mónico de la sociedad. Tanto es así que, como 
dijo la primera ministra Meloni, criticar a los 
policías es peligroso. El conflicto social, motor 
de toda democracia que se precie, representa 
para el gobierno en funciones una práctica cri-
minal, que hay que prevenir y reprimir.

Nos encontramos ante una postura peligro-
sa que, al violar los derechos civiles y políticos 
garantizados por la Constitución, también tiene 
el efecto de alejar del debate público a amplios 
sectores de la ciudadanía, lo que acaba por soca-
var la legitimidad de las instituciones democrá-
ticas. Si se reducen los espacios de disidencia, 
aumenta el riesgo de que algunos sectores de 
la sociedad consideren la posibilidad de actuar 
con prácticas que, aunque peligrosas, son tam-
bién estériles e inconsistentes. No se trata de 
justificar o legitimar a quienes queman conte-
nedores sin motivo o buscan el enfrentamiento 
con las fuerzas policiales a toda costa. Son prác-
ticas que no nos pertenecen por cultura y por 
acción política. Pero que corren el riesgo de ex-
tenderse si la disidencia se ve aplastada por la 
lógica binaria amigo/enemigo que el actual go-
bierno fascista italiano está llevando adelante 
con convicción.

En cuanto al pánico moral, no se puede dejar 
de constatar que esta decisión de cerrar (o, me-
jor dicho, sofocar) la diversidad política y civil 
por parte del gobierno no puede sino desbor-
darse en un miedo generalizado entre los sec-
tores más indecisos de la opinión pública. No 
nos referimos solo a cierta prensa dispuesta a 
poner en primera plana las noticias relaciona-
das con enfrentamientos, disturbios y actos de 
vandalismo, amplificados deliberadamente por 
los canales de televisión, las redes sociales y las 
fuerzas políticas que hacen suyo el binomio ley 
y orden. Pensemos en el clima de tensión con 
el que el equipo gubernamental está marcando 
las manifestaciones de septiembre en favor de 
Palestina y Gaza.

Nunca antes se había visto en Italia estacio-
nes de trenes vigiladas por fuerzas de seguri-
dad antidisturbios, controles exhaustivos de las 
marchas y un despliegue excesivo de helicópte-
ros. Nos encontramos ante medidas destinadas 
a transmitir que salir a la calle es peligroso y 
que los manifestantes son potenciales subversi-
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vos. Un clima similar se respiró en julio de 2001, 
en Génova, durante las manifestaciones contra 
el G8, que tuvieron un trágico desenlace con la 
muerte del joven Carlo Giuliani a manos de un 
carabinero. Nos encontramos ante una forma 
peligrosa de gestionar la calle, orientada a la 
búsqueda del evento crítico que proporcione el 
pretexto para una acción represiva más incisi-
va, que restrinja en primer lugar las libertades 
constitucionales.

A partir de este proceso de construcción del 
pánico moral, es necesario pasar del plano so-
ciológico al político y abordar el tema de la vigi-
lancia democrática. Lamentablemente, nuestro 
país tiene una larga tradición de alergia de los 
aparatos estatales al conflicto social y a las pla-
zas llenas, que son su manifestación más direc-
ta. Hay que constatar que se trata de una triste 
costumbre, cuyo inicio podemos remontar al 
12 de diciembre de 1969. La masacre de la pla-
za Fontana, que había sido precedida por otros 
atentados y por una campaña de criminaliza-
ción del movimiento obrero-estudiantil, marcó 
un punto de no retorno para el crecimiento de 
los movimientos sociales y políticos alternati-
vos. Treinta y dos años después, el movimiento 
antiglobalización, que había dado muestras de 
una vitalidad y un crecimiento inesperados, fue 
aplastado por la represión de los días de julio de 
2001 en Génova.

En comparación con 1969 y 2001, la situación 
parece más crítica. Por un lado, falta la solidez 
de aquellas estructuras organizativas que po-
drían ayudar a atenuar, si no a parar, los gol-
pes de un posible intento de represión radical. 
Por otro lado, precisamente la fragmentación y 
la falta de coordinación que caracterizan al ac-
tual movimiento a favor de Palestina y de Gaza 
podrían dar cabida a individuos o grupos inca-
paces de canalizar su resentimiento hacia una 
acción política articulada e incisiva. Así como a 
la infiltración del movimiento por parte de figu-
ras ambiguas que, en nombre de una supuesta 
radicalidad, en realidad trabajan para quienes 
quieren aplicar y justificar medidas represivas. 
Todavía están presentes en nuestra memoria los 
neofascistas que fingían ser anarquistas y la fa-
mosa estrategia de la tensión de los años 60 y 70.

Por nuestra parte, podemos suplir la fal-
ta de organización con la experiencia y el co-
nocimiento del pasado. Para llevar a cabo esa 
vigilancia democrática que permita a este mo-
vimiento crecer sin precipitarse en oscuras y 
turbias huidas hacia adelante. Para ello, sin em-
bargo, hay que seguir comunicando. No se pue-
de volver a poner en pie un partido de masas de 
la noche a la mañana. Pero es posible reunirse, 
debatir, fijarse objetivos comunes, elaborar for-
mas compartidas de gestión de la plaza. Hasta 
descolocar a quienes desean o tratan de provo-
car resultados degenerados. Podemos hacerlo. 
Aún estamos a tiempo.


